




El New York Times definió a Marinaleda como “un oasis 
comunista”. “Un trabajo y sin hipoteca para todos en un 
pueblo español”, rezaba el titular. Está claro que Marina-
leda no es el paraíso perdido, pero tampoco es casual que 
el periódico de referencia de la prensa mundial dedique 
un reportaje a un pequeño pueblo de la sierra sur sevilla-
na de poco más de 2.700 habitantes. 
Marinaleda se ha ganado a pulso esa imagen mítica de 
aldea gala que resiste contra corriente, y cuando más evi-
dente es que “están locos estos romanos”, más destacan 
los éxitos de este pequeño pueblo andaluz. Con casi seis 
millones de parados en el estado español (un 29.61 % de 
paro en la provincia de Sevilla) y en un país en el que se 
producen 526 desahucios diarios, que un pequeño pueblo 
de una de las zonas más deprimidas del campo andaluz, 
dedicado casi por entero a la agricultura, garantice un 
trabajo y una vivienda digna a todos sus habitantes es un 
gran mérito. 
El empleo y la vivienda son precisamente las joyas 
de la corona del verdadero estado del bienestar del 
que disfruta Marinaleda, pero no son los únicos logros. 
Servicio a domicilio gratuito para personas mayores y 
dependientes, guardería infantil a unos 12€ mensuales 
con comedor incluido, piscina municipal a unos 3€ al 
mes, una escuela taller en la que los alumnos realizan 
sus prácticas con trabajos para la comunidad y cobran 
por ello unos 390 €, polideportivo gratuito con campo 
de césped artificial, una sala de teatro, radio y televisión 
municipal con programación propia, dos consultorios 
médicos y otros dos hogares de pensionistas que entre 
sus prestaciones incluyen visita del oculista y gafas gra-
tis... Hasta el equipo de fútbol municipal estuvo a punto 
de ascender a 2ª B (no lo hizo por no pagar las tasas 
que ello conlleva), algo inusual para un pueblo de esas 
dimensiones. Esta descripción puede parecerse al folle-
to de una campaña electoral municipal pero cualquiera 
que visite Marinaleda podrá constatar las instalaciones 
y servicios que posee el pueblo y compararlos con otros 
de la zona. Más adelante hablaremos de las pegas que 
se pueden poner a Marinaleda, pero es justo reconocer 
estos éxitos. 
La “autoconstrucción” del derecho a la vivienda
La política de vivienda de Marinaleda se basa en un 
principio muy simple. Mientras que la mayoría de los 
pueblos y ciudades recalifican como suelo urbano el 
suelo en manos privadas, facilitando los típicos “pelo-
tazos” de las constructoras e inmobiliarias que nos han 
llevado a la actual situación, en Marinaleda el pelotazo 
lo da el ayuntamiento. Desde los años ochenta la obse-
sión del consistorio fue hacerse con la propiedad de 
todo el suelo colindante al núcleo urbano. Una vez que 
todo este suelo, comprado a precio de rústico, estaba en 
manos públicas, se fueron recalificando como urbanas 
las zonas que la expansión del pueblo iba requiriendo. 
Marinaleda, un ejemplo de gestión 
colectiva municipal en el campo andaluz
El pueblo de Marinaleda es un claro ejemplo de que, incluso en pleno auge de un neoliberalismo devastador, es posible 
plantear y realizar propuestas de organización social, política y económica solidarias, que garantizan, entre otras cosas 
el derecho efectivo a la vivienda y al trabajo.
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Nada del otro mundo, simplemente no caer en el absur-
do de primero recalificar suelo privado y luego comprar-
lo a precio de oro con dinero público. Obviamente esto 
tiene una pega, ninguna gran empresa les hará favores 
políticos al alcalde y concejales y éstos pueden olvidarse 
de obtener un jugoso cargo de asesor en alguna de ellas 
cuando abandonen su carrera política. 
Una vez que el ayuntamiento dispone del suelo 
comienza la segunda fase de las famosas viviendas de 
autoconstrucción de 15€ al mes. El ayuntamiento dona 
el suelo gratis y también pone a disposición del proyecto 
a los técnicos municipales, como la arquitecta, jefe de 
obra, aparejador y oficiales de albañilería que realizan 
los trabajos más complicados. Hay que recordar que 
durante el boom inmobiliario el 84% del aumento del 
precio de las viviendas se debió al precio del suelo, así 
que con suelo y proyecto gratuitos ya tenemos una gran 
rebaja en el precio final de las viviendas. En este punto 
aporta su granito de arena un programa de la Junta de 
Andalucía que financia gratis (no paga, sino que financia 
al 0% de interés) los materiales de construcción. Justo 
es reconocerlo, pero también es cierto que cualquier 
pueblo andaluz puede acogerse a esta ayuda y pocos 
han sido capáz de llevar a cabo el proyecto, por supues-
to ninguno como lo ha hecho Marinaleda. Ya tenemos 
suelo, proyecto, asesoramiento y oficiales gratuitos y los 
materiales financiados sin intereses. Solo falta construir 
la vivienda y aquí viene el “truco” que hace que no sea 
del todo cierto que el precio de las viviendas sea de 15€ 
mensuales: Los futuros habitantes aportan también su 
eL ayuntamiento dona eL sueLo gratis y también 
pone a disposición deL proyecto a Los técnicos 
municipaLes.
Los futuros habitantes aportan también su 










trabajo en la autoconstrucción de sus propias casas. Es 
decir que si tú y tu familia no trabajan en la obra habría 
que sumarle el sueldo de los obreros que la construyen. 
En un pueblo agrícola con un característico paro esta-
cional, la dedicación fuera de temporada a la construc-
ción no supone ningún problema. Resulta interesante 
además que los vecinos que trabajan en la construcción 
de sus casas en realidad lo hacen para toda la promoción 
y luego se sortean las viviendas, de forma que uno nunca 
sabe cuál será su futura casa, evitando así la tentación 
de esmerarse en ella más que en las demás. Así, con 
suelo y proyecto gratis y el propio trabajo de los futuros 
inquilinos, que además aprenden un oficio y conviven 
con sus vecinos incluso antes de mudarse, solo queda 
pagar los materiales adelantados por la Junta y a ello se 
dedican los famosos 15€ al mes. 
“La tierra para el que la trabaja”: Una garantía para el 
pleno empleo
Junto con la vivienda, el otro gran éxito de Marinale-
da consiste en hacer realidad la histórica reclamación del 
campo andaluz: “La tierra para el que la trabaja”. En una 
zona tradicionalmente latifundista, las primeras luchas 
de los jornaleros del pueblo fueron las ocupaciones del 
cortijo El Humoso perteneciente al duque del Infantado. 
Desde los años ochenta las ocupaciones de estas tierras 
baldías fueron constantes, como lo fueron las protestas 
de apoyo frente al gobierno andaluz y central. Tras años 
de lucha y represión los jornaleros consiguieron en 1991 la 
expropiación de 1.200 hectáreas transformadas en rega-
dío que pertenecen ahora al pueblo. Las tierras son hoy 
explotadas por la Cooperativa Humar - Marinaleda S.C.A. 
fundada en 1992. En las tierras ocupadas se cultivan por 
temporadas productos como habas, alcachofas, pimientos 
del piquillo o pimientos morrones y también hay un oli-
var y una almazara para producir un excelente aceite de 
oliva. La cooperativa dispone además de su propia plan-
ta de tratamiento y envasado para la comercialización. 
Tanto el campo como la envasadora garantizan empleo al 
pueblo, en el que muchos de los vecinos son a su vez coo-
perativistas. Obviamente no todo el mundo trabaja en la 
cooperativa, muchos vecinos y vecinas lo hacen en peque-
ños negocios, en sus pequeñas propiedades agrícolas o en 
las campañas de la zona. Sin embargo la cooperativa es el 
motor económico del pueblo y gracias a ella, en una zona 
asolada por el paro, Marinaleda ha acogido incluso a inmi-
grantes extranjeros y de los alrededores. 
El largo camino de la lucha jornalera 
Todos estos éxitos no han sido fáciles. Es el espíritu 
reivindicativo y la convicción de los vecinos y vecinas de 
Marinaleda, que han soportado años de lucha y repre-
sión, los han hecho posible. Aún hoy, cualquier sevillano 
que participe en los movimientos sociales sabe que cuan-
do Marinaleda se moviliza llegan a donde sea autobuses 
repletos de señoras y señores mayores, muchos ancianos, 
así como jóvenes del pueblo que nunca faltan a una cita y 
que siempre están dispuestos a ponerse en primera línea, 
recibiendo habitualmente los palos de la policía. Sorpren-
de ver una y otra vez a señoras mayores que a pesar de 
haber sufrido múltiples lesiones por la acción represora 
de la policía, bajan sonrientes de los autobuses, con su 
bocadillo en la mochila, dispuestas para el siguiente asal-
to. No cabe duda del papel fundamental que ha jugado 
su alcalde ininterrumpido desde las primeras elecciones 
municipales en 1979, Juan Manuel Sánchez Gordillo, que 
siempre ha obtenido mayoría absoluta y, lejos de des-
gastarse, ha obtenido su mejor resultado en las últimas 
elecciones de 2011 (un 73.08 % de los votos con una parti-
cipación del 88,33%). Pero hay que destacar que, a pesar 
tras años de Lucha y represión Los jornaLe-
ros consiguieron en 1991 La expropiación de 
1.200 hectáreas transformadas en regadío que 
pertenecen ahora aL puebLo.
de su indiscutible liderazgo, ha sido la lucha mantenida de 
todo un pueblo la que ha conseguido los logros por los que 
Marinaleda ha alcanzado fama internacional.
Debilidades y retos para pulir y consolidar el proyecto 
de Marinaleda
Hubiera sido injusto no señalar los formidables éxitos 
de Marinaleda antes de emprender una lectura crítica (y 
constructiva), desde el punto de vista libertario, de su 
histórica lucha y la situación actual. Desde la tradición 
libertaria resulta imposible no identificarse con las luchas 
de este pequeño pueblo andaluz, aunque sean otras las 
tradiciones políticas predominantes que han guiado a 
sus vecinos. Resulta pertinente señalar cómo el propio 
Sánchez Gordillo reclama la influencia de tradiciones tan 
diferentes como el cristianismo de base, el nacionalismo 
andaluz, el comunismo y también el anarquismo. Respec-
to al primero cabe recordar que el Sindicato de Obreros 
del Campo (hoy llamado SAT) fue fundado entre otros por 
Diamantino García, conocido como “el cura de los pobres”. 
El marxismo y el comunismo son sin embargo la tradición 
predominante, junto con un marcado nacionalismo anda-
luz de izquierdas. No obstante es imposible imaginar la 
lucha jornalera de la zona sin tener en cuenta la tradición 
anarcosindicalista de la histórica CNT y, no sin ciertas 
contradicciones, ésta es reclamada por el propio Gordillo.
Desde la tradición libertaria la primera crítica que 
puede hacerse a Marinaleda es precisamente el indiscu-
tible liderazgo tanto de Gordillo, alcalde del pueblo y líder 
del partido CUT-BAI, como del secretario general, primero 
del SOC y ahora del SAT, Diego Cañamero. El anarquismo 
siempre ha desconfiado de los líderes perpetuos, aunque 
también ha tenido liderazgos míticos como el de Durruti. 
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La desconfianza hacia toda acumulación de poder está en 
la base de esta crítica radical. La historia ha dado la razón 
a este recelo, desde la burocracia roja que derivó en el 
estalinismo hasta los innumerables caudillos que una vez 
en el poder han traicionado a la revolución sobre la que se 
apoyaron. No obstante hay que reconocer que tanto Gor-
dillo como Cañamero han sido fieles a las luchas populares 
y han sufrido en su propio cuerpo la represión en nume-
rosas ocasiones. También que más allá de la caricatura 
que a veces se hace, como ejemplifica el libro “El mesías 
rojo” en referencia a Gordillo, es cierto que las decisio-
nes tanto en el pueblo como en el sindicato se toman en 
asamblea. Los líderes poseen en ellas una gran influencia, 
fundamentada en la autoridad carismática que el soció-
logo Max Weber definió como una de las formas típicas 
de poder. Pero esa influencia no se traduce en un poder 
absoluto, aunque sí que posee ciertos rasgos de los mode-
los jerárquicos. La crítica libertaria sigue siendo válida, un 
liderazgo de esas características corre el riesgo de caer 
en el despotismo; que no haya sido así no significa que no 
exista esa debilidad.
El problema de este liderazgo sí que se manifiesta de 
otras formas, como la dependencia y la falta de relevo 
generacional que garantice el futuro del proyecto. En 
Marinaleda el alcalde asume demasiadas tareas mientras 
que algunos de los concejales ejercen de forma casi tes-
timonial. La dedicación que le exige al alcalde su otro 
puesto de parlamentario andaluz, así como el liderazgo 
de la CUT-BAI y las múltiples entrevistas y charlas para 
las que es requerido, dificulta que se pueda atender 
muchas gestiones de las que a pesar de ello es el único 
responsable. Tampoco se vislumbra el relevo genera-
cional en la alcaldía. El problema de un liderazgo caris-
mático como el de Gordillo es que la ausencia del líder 
mine el proyecto colectivo. Por supuesto los éxitos de 
Marinaleda son los logros de todo un pueblo, pero habrá 
que ver si, acostumbrado a la omnipresencia del actual 
alcalde, el colectivo es capaz de mantener el proyecto 
en su ausencia. 
Otra de las debilidades del proyecto es la carencia de 
personal técnico en el pueblo para afrontar las tareas 
de gobierno y administración que se requieren. Mien-
tras que Gordillo es profesor de historia del instituto, 
el éxito del pleno empleo ha tenido el inconveniente de 
que son pocos los jóvenes de Marinaleda con estudios 
superiores, lo que hace que muchos puestos munici-
pales para los que se requiere formación (arquitecta, 
secretario, abogados) hayan tenido que ser cubiertos 
por técnicos de fuera del municipio. Resulta asombroso 
que con el sistema de ayudas sociales que tiene el pue-
blo no se les haya ocurrido implementar un sistema de 
becas para que, al menos los alumnos más destacados, 
cursaran los estudios universitarios necesarios para 
desempeñar estos puestos fundamentales, tanto en el 
ayuntamiento como en la cooperativa. Pero más que 
la utilidad práctica de la formación para cubrir estas 
necesidades, es importante la consideración de la edu-
cación como una riqueza personal y social. Este ha sido 
desde siempre uno de los grandes valores de la izquier-
da, sin embargo se echa en falta en Marinaleda alguna 
medida en este sentido. Sin duda el éxito del empleo ha 
desmotivado a muchos jóvenes del pueblo para cursar 
estudios con la finalidad práctica de obtener un buen 
trabajo, pero tampoco se ha trabajado sobre la moti-
vación más profunda de desarrollarse personalmente. 
Lo conseguido en marinaLeda no tiene por qué 
darse por concLuido ni garantizado en eL tiem-
po. sería importante puLir eL proyecto y sobre 
todo consoLidarLo, garantizando su continuidad 
en eL futuro, con La impLicación de Las nuevas 





Políticamente no es despreciable el papel que la forma-
ción de Gordillo aportó al proyecto de Marinaleda, un 
pueblo en el que había, como era característico en esa 
época en el entorno rural andaluz, una altísima tasa de 
analfabetismo.
También es importante que los jóvenes del pueblo 
sean conscientes de la larga lucha que ha posibilitado que 
disfruten de las ventajas que hoy tienen. Hay que tener 
en cuenta que éstas parten de la extrema necesidad de 
los jornaleros de la zona en otros tiempos, una situación 
que afortunadamente los jóvenes no han padecido y que 
podría minar la necesaria concienciación política para 
defender lo que hoy poseen. 
A la “revolución” de Marinaleda le falta también una 
actualización en el sentido de incluir algunas de las nue-
vas demandas y reivindicaciones sociales. Si bien la agri-
cultura del pueblo es bastante más ecológica de lo que es 
común, por no hablar de su plena sostenibilidad social, no 
ha cuajado aún una producción 100% ecológica. Los pro-
ductos de la cooperativa tienen certificación de “Produc-
ción Integrada”, que simboliza el compromiso del sector 
agrario con el medio ambiente y la calidad de los produc-
tos, utilizando al máximo los recursos y los mecanismos 
de regulación naturales, pero no disponen de un sello 
de producción ecológica certificada y reconocido como 
tal. Sin duda esas tierras ocupadas y cultivadas colecti-
vamente en un proyecto político como el de Marinaleda 
serían un escenario ideal para promover otras formas de 
producción más sostenibles medioambientalmente. Ade-
más sería interesante analizar la posibilidad de explotar 
la marca Marinaleda saliendo de los circuitos comerciales 
tradicionales de los que aún depende la comercialización. 
No cabe duda de que unos productos 100% ecológicos y 
cultivados colectivamente en tierras ocupadas tendrían 
un alto valor añadido por su doble carácter ecológico y 
social y podrían ser comercializados por otros circuitos, 
limitando al menos en parte la dependencia de las gran-
des superficies. 
El tema del género también es debatible en Marinale-
da, dónde la gran mayoría de cooperativistas de El Humo-
so son hombres y lo mismo ocurre con cargos políticos y 
del sindicato. Persiste una brecha de género en la toma 
de decisiones y la implicación política que sería necesario 
atender de forma contundente.
Tampoco estaría de más apostar por el software libre 
en el ayuntamiento, ya que éste es un ejemplo claro 
de autogestión e independencia utilizado con éxito en 
muchas otras instituciones. Lamentablemente en un 
pueblo que ha apostado por seguir otro camino no se ha 
planteado esta posibilidad y se sigue utilizando software 
propietario con el consiguiente coste de licencias y la 
dependencia de las grandes multinacionales del soft-
ware privativo.
En definitiva, lo conseguido en Marinaleda no tiene 
por qué darse por concluido ni garantizado en el tiempo. 
Sería importante pulir el proyecto y sobre todo conso-
lidarlo, garantizando su continuidad en el futuro, con la 
implicación de las nuevas generaciones y la llegada de 
nuevas ideas. La revolución nunca es algo acabado sino 
un proceso permanente, y nunca puede ser una obra 
personal sino colectiva. Si Marinaleda es capaz de afron-
tar los retos que se le presentan, solventar sus debili-
dades y pulir su proyecto alternativo, seguirá siendo un 
ejemplo de gestión colectiva de lo común y solo podre-
mos desear, como dice la canción de Reincidentes, una 
“Andalucía entera, como Marinaleda”.
